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Este es un sermón gravado de antemano para aquellos que lo están escuchando. Estamos en 

California. Primero hemos estado en Rancho Cucamonga y el próximo fin de semana estaremos 
en San José, en la región de San Francisco. He estado trabajando en algunos sermones para los 

Días Sagrados que se acercan y preparando otros sermones. Tengo que hacer mucho 

malabarismo para que los que traducen los sermones tengan tiempo de hacer su trabajo. Pero 

sobre todo porque vamos a estar en Europa y esto cambia el orden en el que las personas 

normalmente escuchan los sermones. Yo mismo tengo que hacer algunos cambios. Esta parece 
ser la mejor manera. 

Esto va a ser bastante único. El video no es de la mejor calidad porque aquí en el hotel 

adonde estamos la iluminación no es muy buena y de un lado que puede ver las ventanas con 

sombra azul y del otro hay algo de luz de las lámparas de la habitación,  que no ayudan mucho 
porque son de diferentes colores. Y quizá esto va a causar dificultades probablemente a la 

hora de editar el video. Pero al menos ustedes tienen un mensaje, un sermón grabado de 

antemano que todos podrán escuchar en los Días Sagrados. Y ese es el objetivo, que todos 

tengan este mensaje durante esta temporada del año. Y algunos van a escuchar el presente 

sermón una semana después, pero por lo general ustedes lo van a escuchar en esa temporada 
de Días Sagrados. Quizá en una secuencia diferente, pero la secuencia no es importante en 

este tema. 

El título del presente sermón es Josué Nuestro Pesaj. Y esta es la 3ª parte. Algunos escucharán 

los sermones de esa serie de sermones en una secuencia diferente, pero eso no tiene 
importancia para el flujo de la historia, para lo que es dicho. No hace falta que los sermones 

estén en una determinada secuencia. Ellos han sido diseñados específicamente para ese 

propósito. 

Y nuevamente, mis disculpas por la calidad del video, pero al menos ustedes tienen un video 
con un sermón que podrán ver y escuchar. ¡Y eso es estupendo! Esta será la 3ª parte. 

En la temporada del Pesaj y los Días de los Panes sin Levadura de este año nos estamos 

centrando en esta serie de sermones. En la 2ª parte hemos terminado hablando de la intención 

espiritual y del significado del un enfoque que Dios dio para la noche del 15º día, cuando los 
hijos de Israel comenzaron su viaje saliendo de Egipto. Para nosotros, esto representa la 

liberación de Dios, el camino a través del cual podemos salir del pecado, del Egipto espiritual. 

Nosotros sabemos esto y siempre estamos creciendo en el equilibrio que tenemos en esas 

cosas. Y hablamos sobre esto porque debemos recordarnos año tras año el significado de las 
temporadas de Días Sagrados, lo que ellos significan. Y cada uno de nosotros crece de 

diferentes maneras. Crecemos a un ritmo diferente con las cosas que escuchamos. Esto es 
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como la construcción de un edificio. Hay que colocar los bloques de cemento uno encima del 
otro. Hay ciertas cosas que no pueden ser construidas hasta que otras estén bien 

fundamentadas. Así es como aprendemos. Así es como Dios trabaja con nosotros. 

Podemos escuchar las mismas cosas año tras año, leemos los mismos pasajes de la Biblia, pero 

lo que entendemos de lo que escuchamos es un poco diferente para cada uno de nosotros. 
Porque crecemos construyendo sobre la base de las cosas que hemos aprendido antes. Y 

algunos que ya aprendieron ciertas cosas antes, entienden más sobre lo que Dios nos dice. 

Otras veces todavía no lo podemos ver y entender, porque esa parte del edificio todavía no ha 

sido construida en nuestra mente, en nuestro ser. 

Y es bueno tener eso en cuenta siempre. Crecemos a un ritmo diferente, de manera diferente, 

porque Dios moldea y forma cosas diferentes en cada uno de nosotros. Dios y Su Hijo, Josué, 

el Cristo, son los responsables por esa construcción. Y hay cosas que debemos recordar año 

tras año. Debemos recordar ciertas cosas porque nuestra tendencia es olvidar o perder parte 

del enfoque. Ya no nos esforzamos como debemos esforzarnos y necesitamos que nos 
recuerden lo que debemos hacer. Y esto nos ayuda a seguir las pautas, la dirección que Dios 

nos está mostrando en el presente sermón, lo que esto significa para nosotros espiritualmente. 

Voy a leer ese versículo nuevamente. Éxodo 12:41 – Y sucedió que pasados cuatrocientos 
treinta años,  precisamente en el mismo día ... Siempre cuando yo leo eso yo pienso en lo 
meticuloso que Dios es. Dios hace las cosas de una manera muy ordenada. Hay cosas que 

deben ser hechas en un momento muy específico para cumplir Su propósito. Y Dios hace esto 

porque Él tiene un plan y hay cosas que deben ser logradas en un determinado marco de 

tiempo. Pero en otras cosas hay más flexibilidad, como en las cosas proféticas, como ya hemos 

hablado antes. Especialmente para este período de tiempo en el que estamos ahora en la 
Iglesia, hay cosas que pueden cambiar, que pueden variar por diferentes razones, para 

diferentes propósitos. Pero Dios va cumplir Su propósito, Su plan. Aunque en el orden pueda 

variar, Él todavía lo va a cumplir dentro de un marco de tiempo específico. 

Y, como hemos aprendido en la Iglesia, hay ciertos patrones. Reconocemos muchos de esos 
patrones en las cosas por las que hemos pasado desde la Apostasía. Tenemos esos períodos de 

1.260 días, y la suma de ellos, que son muy específicos. Y debido a esto, debido a las cosas 

que hemos abordado antes, ahora vemos que Cristo no va a volver este año. O al menos esto 

es lo que parece. Porque Dios puede acelerar las cosas y hacer con que todo suceda muy 

rápidamente. Pero no parece que las cosas comenzarán a ocurrir este año. Ellas todavía 
podrían comenzar este año, por supuesto, y todo puede encajar en el marco de tiempo 

profético para 2020. 

No lo sabemos. Estamos en la expectativa, esperando a ver lo que va a pasar. Dios no nos ha 

mostrado específicamente como serán las cosas. Y hay un importante propósito en esto. Dios 
nos permitió tener un determinado enfoque en 2008, a mediados de 2008, especialmente 

cuando entendimos que Cristo va a regresar, va a poner sus pies nuevamente sobre el Monte 
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de los Olivos, en un Dio Sagrado específico, en el Día de Pentecostés. Esto tiene que ver con el 
significado contenido en ese Día Sagrado. Y también con el significado de la ofrenda de la 

Gavilla Mecida y de los dos panes que eran mecidos delante de Dios. Porque la ofrenda de la 

Gavilla Mecida, que representa a Cristo, tenía lugar durante los Días de los Panes sin 

Levadura. Y la otra ofrenda, la ofrenda de los panes mecidos, tenía lugar en el Día de 

Pentecostés, está vinculada a esto y representa al gobierno que viene, representa a los 
144.000 que vienen para reinar con Cristo, bajo la autoridad de Cristo. 

Y todo esto es muy inspirador. Pero Dios tiene un propósito en todo esto, una razón muy 

específica para todo esto, cosas que debemos aprender. Y una de las cosas más importantes 

que debemos aprender de todo esto es la humildad. Nosotros seguimos a Dios sin importar lo 
que digan o hagan los demás a nuestro alrededor. Y Dios nos establece. Dios nos hace 

permanecer firmes. Y cuando todo esté dicho y hecho, permaneceremos firmes. Nosotros 

somos Su pueblo. Y algunos de este grupo estarán en esa primera gran y increíble 

resurrección. Otros serán increíblemente bendecidos de poder seguir viviendo en una nueva 

era. Es muy emocionante lo que Dios hace con nosotros, la manera cómo Él trabaja con 
nosotros. Y nosotros nos sometemos al proceso. 

Continuando: Y sucedió que pasados cuatrocientos treinta años – precisamente en el mismo 
día – todos los escuadrones del SEÑOR salieron de Egipto. Esta es noche de guardar en 
honor del SEÑOR, por haberlos sacado de la tierra de Egipto. Todos los hijos de Israel, a 
través de sus generaciones, deben guardar esta noche en honor del SEÑOR. Podemos 

celebrar esa determinada noche, físicamente, pero esto no es un mandamiento, no es algo 

que debemos observar. Tenemos que recordar lo que pasó en esa noche y aprender de esto. Lo 

más importante es recordar lo que pasó esa noche y lo que esto significa. 

Como el Pesaj. Nosotros recordamos el Pesaj año tras año. Y observamos el Pesaj, hacemos 

ciertas cosas muy específicas. Sabemos cuándo empieza el Pesaj. Sabemos las cosas que 

sucedieron en esa noche y al día siguiente, a lo largo del día. Y nosotros observados la parte 

de la noche de una manera muy específica cuando comemos el pan, tomamos el vino. Y con la 

ceremonia del lavado de pies. Dios nos ha dicho muy específicamente cómo debemos observar 
esto. 

Dios nos ha dicho que debemos apartar esa noche y observarla de una manera específica. 

Porque esto tiene que ver con lo que aprendemos de ella. Tenemos que saber esto. Nosotros 

debemos saber esto. Como los Días Sagrados que estamos celebrando ahora. Cuando termina 
el Pesaj comienza un Día Sagrado, es el comienzo de la Fiesta de los Panes sin Levadura, 

cuando Dios nos sacó de Egipto. Dios nos llama y entonces comenzamos nuestro viaje. Primero 

recibimos nuestro Pesaj y entonces comenzamos este viaje, comenzamos a salir del pecado. Y 

ese es un proceso que dura toda la vida. Siete días para que esto se complete. Dios 

completará esto en nosotros, hasta que Su obra esté terminada. Y todo esto es emocionante, 
lo que esto significa. Debemos aprender del significado de esto. Dios ha instituido esos días 

con este propósito. 
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Y hacemos ciertas cosas en los otros cinco días, entre el primer y el ultimo día de los Días de 

los Panes sin Levadura; ambos son Días Sagrados. Durante esos días nosotros comemos pan sin 

levadura porque Dios nos dice que hagamos esto. Y comemos pan sin levadura durante los 

siete días. En el primer día y en el último día tenemos una santa convocación. Nos reunimos y 

debemos aprender de ello. Dios nos enseña en esos días. Debemos aprender sobre el propósito 
y el significado de esta temporada en el plan de Dios. Hablamos de esas cosas todos los años 

para que ellas queden profundamente arraigadas en nuestra mente.  

Y todo esto es muy inspirador, muy significativo. Pero aquí Dios dice que debemos recordar esa 

noche, que es una noche que debemos guardar. ¿Y qué significa esto? ¿Significa que tenemos 
que salir a cenar juntos o organizar una cena especial? No. Dios no ordena que hagamos esto. 

Hacemos esto como una tradición, que empezó en los tiempos de la Iglesia de Dios Universal y 

se convirtió en una parte muy importante de nuestra comunión. Y hacemos esto solo si 

podemos. Algunos no pueden hacerlo, porque viven lejos de los demás. Solemos organizar una 

cena especial esa noche, pero no es algo obligatorio. 

¡Porque esto no es un mandamiento! Dios no nos ordena que celebremos esa noche de esa 

manera. Tenemos que ser capaces de separar una cosa de la otra en nuestra mente. Nuestra 

tendencia es observar ciertas cosas a nivel físico. Y a veces la observancia física de esas cosas 

se vuelve más importante para nosotros y no aprendemos lo que debemos aprender de ello, de 
lo que esto significa para nosotros como Iglesia e individualmente en el Cuerpo de Cristo. 

Continuando. Todos los hijos de Israel, a través de sus generaciones, deben guardar esta 
noche en honor del SEÑOR. Debemos pensar en el significado de todo esto. Debemos 

entender lo que significa para nosotros comenzar nuestro viaje saliendo del pecado. De eso se 
trata. Debemos recordar el comienzo de nuestro viaje. 

De la misma manera que debemos recordar nuestro llamado. Hay cosas que nunca debemos 

olvidar. Cómo Dios abrió nuestra mente para que pudiéramos saber y ver la verdad. Y nos llevó 

a nuestro Pesaj. Dios nos llevó al bautismo y comenzamos un viaje que va a durar hasta que se 
completen los siete días y Dios termine Su obra en nosotros. 

Y todo esto es muy conmovedor y muy inspirador. Esa noche que debemos guardar tiene que 

ver con nuestra liberación espiritual, con nuestro viaje saliendo del pecado. Y en hebraico la 

palabra “guardar” significa “vigilar”. Una vigilia. Y eso es lo que debemos hacer en nuestras 
vidas. Si no nos mantenemos alertas, si no estamos vigilando todo el tiempo y no recordamos… 

Es por eso que debemos ayunar de vez en cuando, para mantener ese enfoque, para estar 

alertas, para estar cerca de Dios. Porque nosotros, debido a nuestra naturaleza humana 

carnal, podemos desviarnos del camino o desanimarnos, podemos comenzar a echarnos atrás, 

a volvernos letárgicos, tibios. Y usted no quiere que eso suceda. Muchos de nosotros hemos 
pasado por esto. Y esa es una actitud espiritual equivocada. No es bueno estar en ese estado. 
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Podemos aprender mucho del significado de todo esto. Esto es el comienzo de ese viaje. Y 
debemos estar alertas. Es de noche y vivimos en un mundo que está en la oscuridad. Es de 

noche. Y nosotros no somos de la noche, pero vivimos en ella. Vivimos en este mundo, 

tenemos la naturaleza humana carnal y todavía tenemos esas batallas. Y tenemos que estar 

alerta porque estamos caminando en la noche, y en la oscuridad hay cosas que pueden 

hacemos daño, que pueden alejarnos de Dios, que pueden engañarnos, que pueden atacarnos 
en cualquier momento. Y la única forma de resistir a esas cosas es permanecer cerca de Dios, 

es permanecer espiritualmente alerta, espiritualmente en guardia, vigilando todo el tiempo, 

sin adormecer, sin quedar dormidos en la noche. Y es por eso que estamos repasando esto 

aquí, en esta 3ª y última parte de la presente serie de sermones. 

Así que, debemos aprender estas lecciones de esta temporada del año y debemos estar 

siempre en guardia espiritualmente. Debemos estar alerta espiritualmente. De eso se trata 

todo esto. Aquí dice que no lo olvidemos. Esa es una noche que debemos recordar. Mientras 

sea noche tenemos que vigilar, tenemos que estar alerta, tenemos que estar en guardia. 

Vayamos a Mateo 26:36 — Luego Josué fue con sus discípulos a un lugar llamado 
Getsemaní, y les dijo: “Sentaos aquí mientras voy más allá a orar”. Él se llevó a Pedro y a 
los dos hijos de Zebedeo, y comenzó a llorar... En algunas traducciones pone: “comenzó 

entristecerse”. Nosotros no podemos comprender cómo él se sentía. Seguramente él se sentía 

muy triste, pero él estaba angustiado porque sabía lo que le esperaba. Él sabía lo que le iba a 
pasar. Él sabía lo que iba a pasar esa noche. Él sabía lo que estaba escrito sobre él en el libro 

de Isaías. Porque la misma mente que inspiró a Isaías a escribir esas cosas estaba viva en 

Cristo, el Verbo que se hizo carne, de una manera que nosotros todavía no comprendemos del 

todo. Pero podemos probar un poco de esto, podemos apreciar esa mente, maravillarnos de 

esa mente. Y esa mente era tan poderosa en él, en la manera que él pensaba y en lo que él 
sentía. Ninguno de nosotros hemos experimentado algo así, que algo sea tan real en nuestra 

mente. 

Quizá nos preocupamos con lo que puede suceder. Sentimos miedo porque esto es normal para 

la mente humana. Y tenemos que luchar para poner nuestra confianza en Dios y no en nuestra 
naturaleza humana, es esos sentimientos que tenemos, que son inherentes de nuestra 

condición humana. Y aprendemos de todo eso. Y aquí Cristo estaba angustiado porque sabía lo 

que le iba a pasar. 

Y mientras oraba él comenzó a traspirar sangre, tal era su angustia. Nosotros no 
comprendemos eso. Él estaba angustiado porque sabía lo que le esperaba, las cosas por las 

que iba a tener que pasar. Nadie jamás ha experimentado algo así, pero él lo experimentó. Y 

esto es algo que va más allá de nuestra comprensión. Intentamos comprender y apreciar todo 

lo que él ha hecho por nosotros, pero nunca lo hemos experimentado. Y usted solo puede 

comprender como se siente uno a pasar por algo si usted alguna vez ha pasado por ello. De 
otra manera usted no puede comprenderlo. No del todo. 

 5



Podemos esforzarnos por comprender las cosas por las que él ha pasado, podemos estar 
agradecidos por esto, pero no podemos entenderlo realmente. Es por eso que la vida es una 

experiencia para cada uno de nosotros, lo que experimentamos en la vida. Como la Apostasía. 

Los que no han pasado por esto pueden intentar entender lo que pasó, pero no pueden 

entender como ha sido en realidad. Ellos pueden escuchar las historias, pero es muy diferente 

pasar pro esto, experimentarlo. Esto es algo único para un grupo de personas, debido a lo que 
Dios ha moldeado y formado – y sigue moldeando y formando – en ellas. Y esto es lo mismo con 

Cristo aquí, lo que él estaba experimentando. 

…comenzó a llorar y a angustiarse. Él estaba afligido. Su mente estaba afligida. Él sabía que 

iba a ser golpeado hasta quedar irreconocible. La carne sería arrancada de su rostro y él 
quedaría desfigurado. Y él nunca había experimentado algo así antes. Él conocía el dolor y el 

sufrimiento humanos, él sabía lo que es sentir dolor, ser herido por algo. Él había visto a otros 

sufrir, había visto ciertas cosas en su vida. Así que, él sabía lo que le iba a pasar cuando fuera 

colgado de un madero. Él sabía que iba a morir de esa manera, que su sangre sería 

derramada. Él sabía que iba a derramar su sangre sobre la tierra y que iba a morir. Y aquí esto 
era tan real en su mente. Era como si todo ya estuviera sucediendo. 

Versículo 38 – Entonces él les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte. Ese 

sentimiento estaría en su mente hasta la muerte. Ellos no entendieron lo que él estaba 

diciendo. ¿¿Su alma está triste hasta la muerte? Él es joven. Él está en el comienzo de los 
treinta. Él tiene una larga vida por delante todavía.” Y él les dijo que estaba muy triste. Ellos 

no entendieron de lo que él estaba hablando. Ellos no sabían que él iba a morir en ese día, 

antes que terminara ese Pesaj. 

Entonces él les dijo: Quédense aquí y velen... Y esta palabra significa “estar alerta”. Él les 
dijo quédense aquí y velen conmigo. “Velen conmigo. Estén alerta conmigo. Estén en 

guardia”. Ellos no entendieron de qué él les estaba hablando. Esto es algo de naturaleza 

espiritual. Esto fue escrito para nosotros. Y también para ellos, para que ellos pudiesen 

aprender más adelante. Porque después ellos recordaron todo esto. Ellos escribieron sobre 

esto. 

Versículo 39 – Pasando un poco más adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: 
Padre mío, de ser posible, pase de mí esta copa. “Pase de mí esa copa, si es posible”. Él no 

quería pasar por lo que iba a pasar. ¿Quién iba a querer pasar por esto? ¿La parte física, si hay 

alguna otra manera de lograr esto? He pensado de esa manera cuando he pasado por ciertas 
cosas. Y estoy seguro de que todos pasamos por ciertas cosas que no nos gustaría estar 

experimentando, ciertas pruebas por las que pasamos. Pero a veces tenemos que ir un paso 

adelante porque somos diferentes, somos únicos, Dios nos ha llamado para un propósito. Y hay 

cosas por las que tenemos que pasar en la vida para que ciertas cosas puedan ser moldeadas y 

formadas dentro de nosotros, para que podamos convertirnos en lo que Dios quiere que nos 
convirtamos. Para que podamos ser preparados, para que nuestra mente pueda ser 

transformada y podamos encajar en el lugar que Dios tiene para nosotros. 
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Pero, no sea como yo quiero, sino como Tú quieres. En otras palabras: “Esto es lo que yo 

quiero. Pero, si no hay otra manera, que se haga Tu voluntad. Que así sea. Dame fuerzas, 

ayúdame a pasar por todo esto”. Esto fue lo que él dijo en su a su Padre. 

Versículo 40 – Luego volvió adonde estaban sus discípulos y los encontró dormidos. Esto es 
lo que tendemos a hacer. Y es por eso que debemos estar alerta, debemos estar en guardia. 

Durante el periodo de tiempo de nuestro llamado de vez en cuando sentimos esa presión y 

nuestra tendencia entonces es comenzar a volvernos apáticos, es comenzar a bajar la guardia. 

Porque eso es lo que pasa cuando bajamos la guardia. En lugar de estar en guardia y 

espiritualmente alerta, en lugar de esforzarnos por estar siempre cerca de Dios, de 
esforzarnos por acercarnos más a Él, la tendencia de nuestra naturaleza humana es bajar la 

guardia y desviarse del camino. A veces las personas pueden medir eso mirando el tema del 

ayuno. ¿Con qué frecuencia usted ayuna? ¿Ayuna usted en alguna ocasión? ¿Reconoce usted 

cuando necesita ayunar? ¿O todo esto simplemente se vuelva una rutina para usted y usted 

comienza a echarse atrás y ya no ayuna y ha llegado al punto en el que ya no se da cuenta de 
que esto es peligroso? 

Usted comienza a quedarse dormido. Y esto es como cuando usted va conduciendo por una 

carretera por la noche y usted tiene sueño, usted está cansado. Muchas personas han pasado 

por esto. Yo he pasado por esto. Una vez yo quedé dormido al volante, tuve un accidente y mi 
coche quedó totalmente destruido. Cuando yo era joven, antes de que Dios me llamara. El 

coche dio unas cuantas vueltas de campana. Esas cosas pasan. Y ahora si yo estoy conduciendo 

y siento que estoy cansado, si me entra el sueno, eso me asusta. Eso me asusta porque yo sé 

lo que puede pasar. Yo he pasado por esa experiencia. No es una buena experiencia. A veces 

no nos damos cuenta de lo peligroso que es conducir cuando uno está cansado y tiene sueño. 
Eso no está bien. Es mejor parar en algún lugar y no seguir conduciendo. Porque si usted sigue 

conduciendo en ese estado usted puede tener un accidente, usted puede acabar con su vida. 

Y si nos echamos atrás, si empezamos a ser negligentes, si nos volvemos tibios, esto puede 

acabar con nuestras vidas espiritualmente. Podemos alejarnos de Dios. Podemos estar tan 
débiles que permitimos el pecado en nuestras vidas, ya no nos asusta tener pecado en 

nuestras vidas. Comenzamos a permitir que ciertas cosas sucedan en nuestra vida, cosas que 

no deberíamos permitir. Porque así somos. Muchos de los que han sido llamados se han ido por 

ese camino. Han sido pocos los que han podido seguir adelante, que han permanecido 

vigilantes, que han permanecido alerta, avivados por el espíritu de Dios. Y tenemos que 
comprender que debemos estar alerta, que debemos estar en guardia, que tenemos que 

vigilar continuamente durante ese período de siete días, durante todo ese período, que 

representa lo que pasa en nuestras vidas desde el momento desde en que fuimos bautizados y 

recibimos la imposición de manos, hasta el momento que muramos o seamos transformados. 

Cristo los encontró dormidos. Y esto aquí es una lección espiritual. Es por eso que esto fue 

escrito. Esto no fue escrito como una historia, simplemente para contar que ellos quedaron 
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dormidos cuando Cristo fue a orar. Esto fue escrito para transmitir un mensaje. Para transmitir 
el mismo mensaje que transmite lo que hemos leído en Éxodo sobre esa noche que debemos 

guardar. Porque es muy importante que comprendamos esto desde el principio, que esto sea lo 

más importante en nuestros pensamientos, en nuestras mentes, y que nunca nos volvamos 

negligentes. Usted tiene que entender que esto es una parte muy importante de su llamado. 

Esta es una parte importante de su llamado. Poder recibir nuestro Pesaj es una cosa. Pero 
poder salir del pecado, eso es otra cosa. Eso es algo que requiere mucho trabajo. Eso requiere 

mucho trabajo y continuo esfuerzo. Y esto implica estar alerta, estar en guardia. Eso no 

sucede así nomás.  

Ese es un mensaje importante sobre la noche de guardar, lo que Cristo les dijo en su última 
noche como un ser humano. Él no podía decirles esto la siguiente noche, en la noche de 

guardar. Él tenía que decirles esto aquella noche. Esta era la última noche que él iba a poder 

transmitir ese mensaje tan importante a la Iglesia. 

Y entonces él le dijo a Pedro: ¿No pudieron permanecer despiertos conmigo ni una hora? 
¿Cuánto tiempo? ¿Cuánto tiempo vamos a seguir despiertos durante nuestro llamado? ¿Un año? 

¿Dos años? ¿Cinco años? Durante esa noche, en esa noche, ¿cuánto tiempo vamos a estar 

vigilantes? ¿La primera hora? ¿La segunda hora? ¿La tercera? ¿Vamos a estar continuamente 

alerta durante todo ese período de tiempo? Esa es la pregunta. 

¿No pudieron permanecer despiertos conmigo ni una hora? Velen… Velen. Estén en guardia, 

manténganse alerta espiritualmente. …y oren... Porque así es como usted puede mantenerse 

alerta. Así es como usted puede mantenerse en guardia. Usted tiene que permanecer cerca de 

Dios. Porque es solo a través del poder del espíritu de Dios en nosotros que podemos estar 

vigilantes, podemos estar en estado de alerta. Y ese es el poderoso mensaje que estamos 
recibiendo. Velen y oren para que no entren en tentación. En la noche las cosas van a venir. 

¿Y hay algo que va golpearle, que le arrastrará, que le alejará? ¿Algún pecado? ¿O pecados? 

Porque un pecado conduce a otro. La cosa se vuelve más y más grande. Porque cuando 

cometemos pecado quedamos separamos del flujo del espíritu de Dios hasta que nos 

arrepentimos de manera sincera y verdadera. 

Y si una persona continúa cometiendo un pecado, otro pecado aparece, porque esa persona se 

vuelve cada vez más débil y cae en un sueño espiritual más profundo. Y la cosa puede llegar a 

tal punto que esa persona puede morir espiritualmente. 

Velen y oren para que no entren en tentación. El espíritu en verdad está dispuesto… El 

espíritu de Dios siempre está ahí esperando y deseando ayudarnos, buscando ayudarnos, 

enseñándonos a cada Sabbat, a cada Día Sagrado, trabajando con nosotros mientras pasamos 

por todo tipo de pruebas en la vida que sirven para sacudirnos, para despertarnos para la 

realidad a veces, para que podamos confiar en Dios, para que busquemos a Dios y le digamos: 
“Por favor, yo no puedo salvar a mí mismo. Por favor, sálvame. Por favor, ayúdame. Yo no 

tengo las respuestas. Yo no soy capaz de lidiar con esto. Lo pongo en Tus manos”. Y usted lo 
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deja en las manos de Dios. Usted confía en Dios. Y esto es lo que tenemos que hacer con 
muchas cosas en nuestra vida. Especialmente en nuestra vida espiritual. Reconocemos la 

necesidad de estar cerca de Dios, reconocemos que necesitamos tener el espíritu de Dios. 

El espíritu, a la verdad, está dispuesto; pero la carne es débil. La naturaleza carnal es débil 

y tenemos que estar en guardia contra ella. Tenemos que estar vigilantes. Esto debería estar 
siempre en nuestra mente, en nuestros pensamientos. 

Vayamos a Marcos 13:32 – Pero, en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los 
ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solamente el Padre. Yo creo esto. Yo creo esto con todo 

mi ser, más que nunca antes. Y nosotros somos únicos porque ahora sabemos una parte de 
esto. Sabemos el día. Sabemos que será en un Día de Pentecostés, pero no sabemos cuál. Y 

desde 2012 y 2013 Dios ha dejado perfectamente claro que Él no nos va a mostrar esto. Dios 

no nos está mostrando esto ahora. Pero tenemos estos marcadores, por así decirlo, que hemos 

tenido la bendición de tener. Sabemos que ciertas cosas deben tener lugar dentro de marco de 

tiempo específico y Dios nos ha permitido tener esto para fortalecernos. 2019 es uno de esos 
importantes marcadores. 2020 es otro. Porque Dios puede cumplir el Día del Señor en 

cualquier período de tiempo que Él quiera durante ese período de tiempo entre el día de la 

ofrenda de la Gavilla Mecida hasta el Día de Pentecostés. O entre el próximo Día de 

Pentecostés hasta el Día de Pentecostés del año que viene. Pero ese será el marco de tiempo. 

Y ese sería el último marco de tiempo que tenemos. Si no, eso va para más largo. 

Y eso no significa que Dios no pueda hacer las cosas en otro período de tiempo, pero si Dios lo 

hace, entonces hay otras cosas que todavía no entendemos o no sabemos. Y si ese es el caso, 

Dios nos lo mostrará. Pero, por lo que yo veo, esto se vuelve más aterrador, porque entonces 

el próximo período de tiempo será unos cuantos años más adelante. Pero Dios puede cumplir 
eso de otra manera. Y yo sé de varios, de muchos que posiblemente podrían ser y todavía 

encajar, proféticamente. 

Dios simplemente no me lo ha mostrado todavía. Dios nos permite ver ciertas cosas, nos 

permite pasar por ciertas cosas en nuestras vidas, como Iglesia, con un propósito. Del 2008 
hasta 2013 Dios nos ha permitido experimentar algo que nadie más ha experimentado. Dios 

nos permitió creer esto con todo nuestro ser. Y nosotros aprendemos de eso. Hemos crecido 

debido a eso. Pero desde entonces hay cosas que han cambiado. 

Yo sé el significado espiritual de esto aquí: “Pero, en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni 
siquiera los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solamente el Padre”. Esto es algo de 

naturaleza espiritual. Hemos hablado de esto antes. Para los que Dios ha llamado a la Iglesia 

esto es lo que puede suceder en su vida. Usted tiene que estar en guardia todo el tiempo 

porque usted no sabe cuando ciertas cosas van a surgir en su vida, que pueden ponerle a 

prueba, que pueden suceder a usted en la noche y alejarle de Dios. Y está en las manos de 
Dios cuándo esas cosas pueden suceder en la vida. Como cuando ocurrió la Apostasía. 
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Esto es lo que es en realidad. Simplemente no hemos superado todo lo que debemos superar, 
no hemos crecido hasta el punto que tenemos que crecer. Y probablemente una de las 

lecciones más importantes de todo esto, una de las cosas que debemos aprender de esto, es la 

humildad. ¿Quienes somos? Tenemos que humillarnos a nosotros mismos. Y si Dios nos ha 

permitido creer algo en un momento determinado, porque Dios estaba cumpliendo un 

determinado propósito, Dios nos ha dado esto y nosotros vivimos de acuerdo con eso. Pero no 
fue ese momento. Aunque podría haber sido. Y nosotros simplemente seguimos adelante, 

porque entonces hay algo más que debe cumplirse. Algunos no estaban listos todavía. Para 

algunos la respuesta fue: “No. No podrás ser parte de esto”. Pero esto debe cumplirse. Es 

necesario algunos reemplazos para cumplir algo específico. Los 144.000. 

Esto es como la construcción de un edificio. El edificio está casi terminado, pero hay algunas 

piezas de madera o algunas cosas que no encajan bien. Usted no puede usar esas piezas y 

tiene que buscar otra cosa. Usted tiene que reemplazar esas piezas por otras que encajen 

bien. 

Nosotros aprendemos sobre estas cosas. Porque una cosa que sabemos sobre la mente humana 

es que esto no es algo que Dios pueda controlar. Él nos muestra la dirección a seguir y nos deja 

tomar decisiones. Y ese ha sido el problema durante los últimos 6.000 años. Tenemos que 

hacer nuestras propias elecciones. Y mismo después que Dios nos llama tenemos que hacer 

nuestras propias elecciones. Es por eso que yo he aprendido tanto a través de ese proceso 
aquí. He visto a muchos que han venido y se han marchado. Como está escrito: “Muchos son 

llamados y pocos elegidos”. Esto es algo que podemos ver muy claramente ahora. Esto es tan 

claro. Y es muy triste. Pero así somos los seres humanos. 

Y nosotros no sabemos el día. Solo sabemos que será en un Día de Pentecostés. Y estamos 
preparados para eso, estamos alerta, estamos en guardia. Estamos preparados. Vivimos de tal 

manera porque sabemos que ese momento ahora está muy cerca. Ahora vemos cosas en las 

noticias que no se podían ver en las dos últimas eras de la Iglesia. No vimos esas cosas durante 

la Era de Filadelfia, durante la Era de Laodicea y ahora con el remanente. No hemos visto las 

cosas que están saliendo en las noticias ahora. Y todo está listo para empezar en cualquier 
momento, cuando sea el momento que Dios elija para esto. Las cosas pueden suceder 

rápidamente. Dios es quien decide cuándo será esto. 

¿En qué año? No lo sabemos. ¿A qué hora? Nosotros tampoco lo sabemos. Sabemos en que será 

en un Día de Pentecostés. Y eso es todo lo que Dios nos ha revelado. Solo estamos seguros de 
esto. 

Y todo esto tiene que ver con la humildad. Otros se burlan y dicen que debido a esto nosotros 

no somos la Iglesia de Dios. Pero nosotros sabemos que sí somos la Iglesia de Dios. Todas las 

verdades que Dios nos ha dado, las cosas que vemos tan claramente, las cosas que sabemos. 
Todo esto está ahí. Todo esto es muy claro para nosotros. Todo esto es muy poderoso e 

increíble. Todas las cosas que Dios nos ha dado. 
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Y esta última verdad, de todas las cosas, tener esta verdad: Josué nuestro Pesaj. Eso es 

hermoso. No Yeshua. No tenemos que usar su nombre en hebraico. A veces las personas se 

pasan con esas cosas, no tienen equilibrio en esas cosas y piensan que tenemos que volver al 

hebraico. Yo no voy a gastar ni tiempo aprendiendo hebraico. Y el hebraico que ellos hablan 

hoy no es puro. Muchas cosas se perdieron a lo largo del tiempo, y después ellos intentaron 
recuperarlo. Y quizá ellos hayan hecho un buen trabajo, pero no es el mismo idioma del 

Antiguo Testamento. Simplemente no es lo mismo. 

Hay cosas que ellos no entienden. Yo podría decirlo de esa manera, pero no tiene sentido. Su 

nombre es Josué. En el idioma español su nombre es Josué. ¡Increíble! Y qué bendición es 
poder tener esa verdad. La verdad +1. La +1. Comprendemos que Josué, el Cristo, no ha 

existido eternamente. ¿Quién sabe eso? ¿Quién entiende eso? El mundo está en cautiverio. La 

Iglesia dispersada también está en cautiverio porque sigue creyendo en una parte de la 

doctrina de trinidad. Si usted cree en dos tercios de la doctrina de trinidad esto todavía está 

mal, esto sigue siendo malo. Pero Dios ahora ha aclarado todo esto para nosotros. Esto y el 
hecho de que su nombre es Josué. ¡Qué increíble liberación! ¡Qué gran bendición! 

Sabemos quiénes somos. Y nos da igual lo que otros puedan decir. Esto siempre ha pasado. Las 

personas siempre se han burlado de nosotros. Y Dios ha permitido eso. Dios ha permitido que 

ciertas cosas sucedan para que eso suceda más aún. “Dijiste: Destruyan ese templo y lo 
levantaré nuevamente en tres días. ¡Estás más loco que una cabra!” Porque ellos no entendían 

lo que esto significa. Pero él sí que lo entendía y por eso él no le daba igual lo que ellos 

decían. “Ellos no entienden esto. Un día lo entenderán”. 

Y esto es lo mismo con nosotros. Las personas en el mundo que nos rodea, quizá algunos de 
nuestra familia, nos dicen: “¿Todavía sigues en esa iglesia? Él estaba equivocado entonces y 

también el siguiente año. ¿Cuántas veces vas a seguir haciendo eso?” Bueno, de ahora en 

adelante esto será nuestros marcadores. No será nada específico a menos que Dios revele algo 

específico, un momento en el tiempo. Pero yo creo que con todo mi ser que esto no va a 

suceder. Hemos pasado por esto ahora y hay algo que debemos aprender de ello. Y eso es 
bueno. Dios establece Su obra, Su Iglesia, Su pueblo. Él nos hace permanecer firmes. Dios nos 

está haciendo permanecer firmes ahora. ¡Increíble! 

Y aquí dice: Pero, en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en el 
cielo, ni el Hijo, sino solamente el Padre. ¡Esto es muy claro! Vigilen, estén atentos… En 
otras palabras: manténganse alerta, manténganse en guardia. Tenemos que entender que 

debemos hacer esto debido a nuestra naturaleza humana. ¡Vigilen! Usted tiene que saber que 

usted es débil. Usted tiene que saber cuales son sus principales debilidades. Usted tiene que 

saber cual es su número uno, dos y tres. Usted tiene que saber cual es su pecado. Usted tiene 

que saber cuales son sus debilidades, lo que le hace cometer pecado en su vida. Y entonces 
usted tiene que luchar, tiene que estar alerta, tiene que permanecer cerca de Dios, tiene que 
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buscar la ayuda de Dios. …y oren. Permanezcan cerca de Dios. Ayunen. permanezcan cerca de 
Dios. Estén atentos. Estén alerta. 

...y oren. Porque no saben cuándo será el tiempo. Será como el hombre que al salir de 
viaje dejó su casa y dio autoridad a sus siervos, a cada uno su obra, y al portero mandó 
que vigilase. Esto es algo que siempre fue dicho a la Iglesia, desde que la Iglesia fue fundada 
en el año 31 d.C. Y a lo largo del tiempo todos siempre tenemos que estar siempre en guardia, 

alerta, vigilantes. No solamente en lo que se refiere al regreso de Cristo a esta tierra. Usted 

tiene que estar siempre en guardia, tiene que estar alerta porque usted no sabe cuándo algo 

va a surgir en la oscuridad que puede alejarle de Dios, porque usted está débil, porque usted 

permite ciertas cosas en su vida, porque usted no está alerta, porque no está en guardia. ¡Ese 
es el mensaje! Y usted no lo sabe hasta que llega ese momento, hasta que eso llega. Sea lo 

que sea que Dios esté moldeando y formando en nosotros. Es Dios quien nos moldea y nos 

forma. 

Versículo 35 – Velen, pues, porque no saben cuándo vendrá el señor de la casa, sea a la 
tarde, a la medianoche, al canto del gallo o a la mañana... Esto es un hermoso ejemplo de la 

noche que debemos guardar. Al comienzo de la noche usted no sabe cuando esto vendrá. 

Podría ser luego después que Dios le haya llamado. O tarde en la noche, medianoche, cuando 

usted esté más somnoliento. Quizá usted pueda quedarse dormido porque ya es bien entrada 

la noche. Pero en ese período de tiempo, cuando empieza a amanecer, usted tendrá una gran 
batalla. O justo antes de amanecer. Eso me hace pensar en los que han sido expulsados del 

Cuerpo de Cristo en 2012 y 2013. Justo antes del amanecer para ellos. Porque ese período de 

unos pocos años en 6.000 años es como el amanecer, cuando el gallo canta, justo antes de que 

el sol salga en el horizonte y ya se puede ver un poco de luz. Y ahí es donde estamos. Vemos 

esa luz. ¡Ya lo vemos! ¡Ya casi está amaneciendo! Podemos ver lo que está pasando en el 
mundo, con las naciones, las cosas que ellos dicen, podemos oír el ruido de los sables. 

¡Increíble! 

Usted simplemente no lo sabe. ... o en la mañana… Justo cuando está a punto de amanecer, 

justo en el momento en que comienza a amanecer. Justo antes de su regreso. ¡Increíble! …no 
sea que cuando vuelva de repente los halle durmiendo. Esto es una advertencia. Usted no 

sabe cuándo sucederá eso en su vida, espiritualmente. Y en parte esto se refiere al regreso de 

Cristo a esta tierra, pero esto también es simbólico para lo que debemos aprender 

espiritualmente. Debemos entender que esto tiene un importante significado para todos a los 

que Dios llama. 

Lo que a ustedes les digo, a todos les digo: A todos los que Dios llama a ser parte de la Iglesia 

de Dios, del Cuerpo de Cristo, se les dice lo mismo: ¡Vigilen! Vigilen como en la vigilia de la 

noche. La noche a ser guardada. Estamos en la noche. Es impresionante entender estas cosas 

a nivel espiritual. Es inspirador lo que Dios nos ha dado. 
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Vamos a volver al libro de Éxodo, porque la historia del Éxodo, la historia de los hijos Israel 
saliendo de Egipto, representa la liberación de la esclavitud del pecado y contiene muchas 

lecciones y simbolismos. Este es solo uno de ellos, de los muchos que hay a largo de la historia 

del éxodo aquí. Hay tanto aquí que no tenemos tiempo para hablar de todos ellos en esta 

temporada del año. 

Vamos avanzar un poco en el presente sermón, Josué Nuestro Pesaj, para poder comprender 

mejor la liberación que Dios nos ha dado en él, a través de él. Estamos muy agradecidos a Dios 

porque entendemos que Josué es nuestro Pesaj. Y el hecho de que su nombre ha sido aclarado 

glorifica y honra a Dios y a Su Hijo. 

Éxodo 13:3 - Moisés le dijo al pueblo: “Acordaos de este día en que salís de Egipto... No lo 

olvide. Como he dicho antes, eso es lo mismo que nos es dicho sobre nuestro llamado. Nunca 

olvide su llamado. No olvide cómo Dios le ha atraído y usted ha sido bautizado y ha recibido la 

imposición de manos. No olvide lo que usted Dios ha puesto delante de usted y las 

advertencias que Dios le da a lo largo del camino. Y esta advertencia aquí, que debemos estar 
alerta, estar en guardia, como acabamos de leer. 

Como dice aquí: Acordaos de este día en que salís de Egipto, país donde habéis sido 
esclavos… Qué gran bendición es ser liberados de aquello en lo que este mundo está cautivo. 

Ellos no lo saben. Ellos no tienen esperanza. Ellos no entienden. Cuando alguien muere las 
personas siente un gran dolor que no puede ser atenuado porque ellos no tienen respuestas 

satisfactorias a estas cosas. Siempre hay preguntas y dudas. Y no solo sobre sus seres queridos, 

pero también sobre ellos mismos. Ellos no entienden el significado de la vida y de la muerte 

en sí. Ellos solo saben que algún día la muerte llegará. ¡Y para ellos la muerte es un gran 

desconocido, ya que ellos no saben siquiera por qué están vivos! Ellos no saben que el 
propósito de Dios es que nos convirtamos en ELOHIM, que hagamos parte de Su familia. 

¡Nosotros somos libres! Somos bendecidos porque Dios nos ha liberado de todas esas cosas y 

nos ha dado todas las verdades que Él nos ha dado. 

Y nuevamente aquí: …en que salís de Egipto, país donde habéis sido esclavos y de donde el 
SEÑOR os saca desplegando Su poder. ¡Es Dios quien hace esto! Dios nos ayuda en el 

principio, en el comienzo del viaje y durante todo el proceso. No podemos seguir en ese viaje 

sin la ayuda de Dios, sin el poder de Dios. Esto es algo que no podemos hacer por nosotros 

mismos, físicamente, mentalmente. Es por eso que aprendemos a confiar en Dios y a buscar a 
Dios, a clamar a Dios por Su ayuda, porque no podemos ser fuertes y valientes por nosotros 

mismos. Él entonces nos alienta, nos da lo que necesitamos. Él nos da esto. 

...y de donde el SEÑOR os saca desplegando Su poder. Por eso no comeréis pan con 
levadura. No debemos comer pan con levadura. ¿Qué significa esto? ¿Pan sin levadura? No. 
Esto tiene que ver con el pecado. No debemos tener pecado en nuestra vida. Tenemos que 

huir del pecado el más rápido que podamos. Debemos ser sacudidos, debemos ser avivados, 
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para estar más alerta, más en guardia, para clamar más a Dios, para hacer lo que sea 
necesario para estar limpios, para que el pecado permanezca fuera de nuestra vida. Dios nos 

ha bendecido en ese proceso de salir del pecado, y debemos huir del pecado con todas 

nuestras fuerzas. 

Vayamos a Romanos 6. Y después vamos a volver aquí, a Éxodo 13. Hemos estado leyendo en el 
libro de Romanos en las series de sermones anteriores. Hemos leído muchas cosas en el libro 

de Romanos. Pablo escribió muchas cosas sobre esta temporada del año; cosas que debemos 

aprender y comprender sobre el proceso a través del cual Dios trabaja con nosotros. Debemos 

entender la justicia de Dios, entender cómo Dios nos atribuye Su justicia. Tenemos que vivir la 

justicia de Dios, debemos pensar de esa manera, debemos ser justos. 

Romanos 6:17 – Pero gracias a Dios… Y debemos dar gracias a Dios siempre. Debemos ver las 

cosas por las que debemos estar agradecidos. Tenemos tanto por lo que estar agradecidos. 

Pero si no pensamos en estas cosas, si no apreciamos lo que tenemos, lo que Dios nos ha dado, 

si no pensamos en estas cosas, entonces no vamos a estar agradecidos. Con el tiempo 
empezaremos a dar todo esto por sentado. Porque eso es lo que solemos hacer los seres 

humanos. Podemos dar las cosas por sentado, como hemos estado hablando aquí. 

Pero gracias a Dios que, aunque antes erais siervos (esclavos) del pecado (siervos del 

pecado), ya os habéis sometido… Nos fue dada la capacidad de someternos. …de corazón… 
Dios nos ha dado la capacidad de someternos de corazón debido a lo que Dios está haciendo 

en nosotros. Dios nos da esa convicción, en nuestra mente, y nos ayuda a cambiar, a 

arrepentirnos y a decir: “Yo quiero, yo necesito algo diferente. Yo deseo algo diferente. Yo 

quiero lo que me estás ofreciendo. Yo no quiero el egoísmo, porque el egoísmo solo causa 

dolor, sufrimiento, angustia, drama en la vida. El egoísmo no trae paz, no trae plenitud, no 
trae satisfacción, no trae alegría en la vida, solo trae todo lo opuesto a estas cosas”. Y 

tenemos que elegir. Dios nos da la capacidad de obedecer, de querer obedecer, de luchar, de 

querer luchar, de querer estar alerta, estar en guardia. 

…ya os habéis sometido… Dios nos ha dado la capacidad de someternos. Esto es lo que 
significa. …de corazón, a la enseñanza que os fue transmitida. Una mejor traducción de esto 

es: …a la enseñanza a través de la cual habéis sido liberados. Dios nos ha liberado y nos ha 

traído a este lugar. Él nos ha traído a la Iglesia. Él nos libera del pecado y nos trae a Su Iglesia 

para cuidarnos, para alimentarnos, para ser transformados, para ser moldeados y formados. 

Aquí es donde Dios hace esto con nosotros. 

En efecto, habiendo sido liberados del pecado, ahora sois siervos de la justicia. Hemos 

estado hablando sobre esto recientemente. Y vamos a seguir hablando sobre esto porque 

vamos a seguir con la serie de sermones en la que estábamos después de los Días de los Panes 

sin Levadura. Hemos comenzado a hablar de esto en la serie de sermones Creciendo en 
Justicia. Y hay mucho más de lo que vamos a hablar porque tenemos que crecer en justicia. 

Queremos tener la mente de Dios, queremos vivir de acuerdo con el camino de vida que Dios 
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nos ha revelado. Nuestros pecados son perdonados y por eso Dios nos considera justos. Pero 
esto no es suficiente. Debemos ser justos en nuestra forma de vivir. Y así es como usted se 

convierte en siervo de la justicia. ¿Qué más queremos? Podemos servir lo que es justo. 

Vamos a volver a Éxodo 13:4 – Vosotros salís en este día, en el mes de Abib. Él les acaba de 

decir aquí que ellos no debían comer pan con levadura y que debían recordar el día en que 
salieron de Egipto, de la casa de servidumbre. Ellos estaban saliendo en ese día del mes. Eso 

era el comienzo para ellos. Y para nosotros, esto es el comienzo del plan de Dios. Dios 

entonces comienza a trabajar en usted. Todo comienza con el Pesaj. Dios nos atrae. Dios nos 

llama. Y nos lleva al Pesaj. Y entonces continuamos nuestro viaje. 

Y cuando el SEÑOR os haya llevado a la tierra de los cananeos, heteos, amorreos y 
jebuseos, la cual juró a vuestros padres que os daría, una tierra en la que fluye leche y 
miel… Para ellos todo esto era algo físico. Ellos estaban allí por las cosas físicas. Ellos estaban 

allí por la leche y la miel, por la abundancia. Pero para nosotros esto es algo espiritual. Esto 

es lo que enriquece la vida, la verdad, el Verbo de Dios, la mente de Dios, el camino de vida 
que produce paz, alegría y felicidad en la vida, que nos da plenitud en la vida. 

... una tierra en la que fluye leche y miel, celebraréis esta ceremonia en este mes. En 

otras palabras, siempre debemos recordar nuestro llamado, debemos recordar que estamos 

saliendo de Egipto. Año tras año volvemos a eso, pensamos en esto. Esto es algo muy bello. 
Dios nos ha mostrado Su amor desde el principio. Podemos compartir en todo esto ahora. No 

tenemos que esperar 1.000 años para experimentar esto. Podemos experimentarlo ahora. 

¡Increíble! 

Versículo 6 – Durante siete días comeréis panes sin levadura, y el séptimo día será Fiesta 
en honor al SEÑOR. Durante los siete días comeréis panes sin levadura… Y, como mencioné 

antes, el número siete significa que algo está completo. El plan de Dios es completo. Su plan 

de liberación es completo. No somos liberados en el primer día. Comenzamos a ser liberados, 

comenzamos nuestro viaje saliendo de Egipto y seguimos en ese viaje durante un período de 

tiempo, hasta que todo esté completo. De eso se trata estos días. Dios quiere completar Su 
plan en nosotros. No podemos parar, no podemos darnos por vencidos a los tres días y medio, 

o a los cuatro, cinco días. Su plan tiene que completarse en nosotros, para que Su llamado y 

propósito se cumplan en nosotros. 

Nuevamente: Durante los siete días comeréis panes sin levadura… Debemos esforzarnos por 
vivir sin levadura, sin pecado. Esto significa que debemos ser justos, que debemos vivir la 

justicia. No solo ser considerados justos debido a la fe, porque vivimos por la fe, pero 

tenemos que esforzarnos por vivir la justicia, por ser justos en la forma en que actuamos, en 

la forma en que vivimos. Debemos obedecer el camino de vida de Dios, debemos crecer en 

esto, debemos desear esto. 
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Durante los siete días comeréis panes sin levadura y no se verá nada leudado ni levadura 
en todo vuestro territorio. En sus casas. No debemos tener esto en nuestra vida. Es por eso 

que desde 2013 estamos pasando por una limpieza en el Templo, en la Iglesia, en el Cuerpo de 

Cristo. Esa limpieza comenzó entonces, y hemos pasado por ciertas cosas. El Templo está 

siendo medido, hay ciertas cosas que han estado sucediendo. Porque no puede haber ningún 

pecado en el Templo. No debe haber pecado en nuestras vidas y no debe haber pecado en el 
Templo. Debemos esforzarnos por deshacernos del pecado, por purificarnos y limpiarnos. Y 

Dios está haciendo esto cada vez más, mientras Él está preparando una Iglesia que estará 

limpia y purificada para encontrarse con Su Hijo cuando él regrese. A nivel físico y a nivel 

espiritual. Porque Dios no está preparando solamente a los que serán transformados y 

resucitados, la última parte de los 144.000, pero Dios también está preparando a aquellos que 
darán continuidad a la Iglesia. Dios los está limpiando y purificando de una manera muy 

poderosa para que ellos estén listos para lo que tienen por delante, para las oportunidades 

que Dios les ofrece. 

Versículo 8 – Ese día diréis a vuestros hijos: “Esto lo hacemos por lo que hizo el SEÑOR por 
nosotros cuando salimos de Egipto”. Y a veces hablamos de ciertas cosas con nuestras 

familias. Las personas que nos rodean deben saber. Yo a veces hablo con las personas sobre 

cómo Dios las ha llamado, sobre cómo Dios ha abierto sus mentes. Y esto es increíble, porque 

de repente ellos pueden ver algo que ellos no podían ver antes. Me encanta escuchar las 

historias de las personas y saber lo que ha sucedido y cómo Dios abrió sus mentes y los trajo a 
Su Iglesia para trabajar con ellos. Esas cosas son fascinantes. Porque Dios trabaja con nosotros 

de diferentes maneras. Y esto es inspirador para otros, especialmente para los de nuestra 

propia familia. 

Versículo 9 – Y será para vosotros como una señal en la mano... En Apocalipsis también 
podemos leer sobre esta señal en nuestra mano y en nuestra frente. Las personas en el 

mundo, en el cristianismo tradicional, piensan que esta señal se trata de unos números 

tatuados en la mano o en la frente de uno. Pero no se trata de eso. Porque ellos solo pueden 

pensar a nivel físico. Pero esto es algo de naturaleza espiritual. La señal en la mano es lo que 

usted hace con las manos, su trabajo. Esto tiene que ver con el trabajo. Y la señal en la frente 
tiene que ver con lo que usted piensa, con su mente.  

Y será para vosotros como una señal en la mano o en la frente… En su mente. En su manera 

de pensar. …que os hará recordar que la ley del SEÑOR debe estar en vuestros labios. 
Nuestra manera de hablar tiene que ser justa. Lo que decimos, lo que sale de nuestra boca 
debe estar de acuerdo con las leyes de Dios y con los caminos de Dios. No debemos decir nada 

que es contrario a esto. Lo que sale de nuestra boca, lo que pensamos. Porque ahí es donde 

todo comienza. 

Continuando en el versículo 9: ... porque el SEÑOR os sacó de Egipto desplegando Su poder. 
No es algo baladí cuando Dios comienza a atraernos, cuando Dios nos llama y empieza a 

trabajar con nosotros, a revelarnos Su verdad. La manera cómo Él interactúa con nosotros e 
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interviene en nuestras vidas para ayudarnos. Especialmente en el comienzo, cuando 
necesitamos más cuidado. Dios nos cuida. Y cuando pasamos por ciertas cosas para aprender 

las lecciones que tenemos que aprender, Dios siempre está ahí. Dios siempre está listo para 

nos ayudar. Dios quiere ayudarnos. Él nos enseña a lo largo del camino. Y a medida que 

crecemos, a través de ese proceso, aprendemos a confiar en Dios cada vez más. Aprendemos a 

acudir a Él en busca de respuestas, en lugar de confiar en nosotros mismos. Y entonces 
finalmente llegamos a una etapa de madurez y crecimiento en la que comenzamos a buscar la 

ayuda de Dios, la ayuda que necesitamos, en varios asuntos en nuestra vida, en lugar de 

esperar a ver que pasa. 

Como cuando estamos enfermos. A veces esperamos a que la cosa empeore antes de pensar: 
“Quizá debería pedir la unción”. Esto es algo que tenemos que hacer desde el primer 

momento en que nos ponemos enfermos. Si nuestro cerebro está funcionando bien, diremos: 

“Esto me está impidiendo de funcionar bien. Estoy realmente enfermo y no puedo hacer lo 

que tengo que hacer. Quiero hacer lo que Dios dice que debo hacer. Voy a llamar a un ministro 

de la Iglesia y pedirle la unción”. Esa debería ser nuestra forma de pensar, cada vez más, a 
medida que crecemos. 

Guardareis esta ordenanza en la misma fecha… O como dice aquí: …en su tiempo señalado… 

Sabemos cuándo es esto. Sabemos cuando son los Días Sagrados. …a cada año. 

Dios nos dice que tenemos que repasar esas cosas de vez en cuando. Y, como he dicho en el 

comienzo, cada uno de nosotros crece a diferentes niveles, de diferentes formas. Dios nos 

llama en momentos diferentes y estamos siendo moldeados y formados. Y algunos están a más 

tiempo en ese proceso de ser moldeados y formados. Dios ha estado trabajando con ellos 

durante muchos años en el mismo tema y ellos ya lo han superado. Ellos ya han sido 
cincelados en algunas facetas de su vida y se parecen más a lo que deben ser para poder 

encajar. Otros quizá escuchen lo mismo, pero aún no están recibiendo lo que tienen que 

recibir, porque todavía no están en esa etapa del proceso o quizá Dios esté moldeando y 

formando otras cosas en ellos y ellos todavía no se parecen mucho a lo que deben ser. Porque 

no somos iguales. Es impresionante cómo Dios trabaja con nosotros. 

Éxodo 13:17 – Cuando el faraón dejó salir a los israelitas, Dios no los llevó por el camino 
que atraviesa la tierra de los filisteos… Me encanta este ejemplo aquí, lo que esto nos 

enseña. Dios no los guio por ese camino, por esa carretera o por lo que sea. Como en las 

autopistas interestatales, que uno puede tomar un camino más rápido, más fácil, más 
confortable - aunque menos pintoresco - y llegar mucho más rápido, con menos tráfico. No 

había un camino allí. Eso es a lo que se refiere aquí. 

Dios no los llevó por el camino que atraviesa la tierra de los filisteos, que era el más corto, 
pues dijo: “Si se les presentara batalla, podrían cambiar de idea… Ellos podrían cambiar de 
opinión. Eso era una posibilidad. …y regresar a Egipto. Y eso sucede una y otra vez en la 

Iglesia de Dios. Algunos no están espiritualmente alerta y en guardia, no tienen la convicción 
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que deben que tener, no desean realmente el camino de Dios y se vuelven flojos, letárgicos, 
más débiles espiritualmente porque no confían en Dios, porque no buscan a Dios como 

deberían. Y entonces, cuando vienen las batallas, ¿qué pasa? Las personas pueden marcharse. 

Quizá por un cónyuge. Quizá porque han conocido a alguien y quiere algo diferente. Quizá 

porque quieren más esa relación que una relación con Dios. 

Las personas suelen a pensar de manera muy física en lo que se refiere a esas cosas. Quizá 

debido a su trabajo, y tal vez porque están pasando por situaciones difíciles financieramente, 

las personas se dan por vencidas y hacen cosas que no deberían hacer. Y entonces viene una 

batalla. De esto se trata esa historia aquí. Esto puede suceder. Las personas comienzan ese 

viaje pero entonces toman el camino equivocado, deciden tomar un camino diferente, un 
camino que ellas piensan que es más fácil, pero que resulta ser mucho más difícil. 

Y aquí dice: Si se les presentara batalla, podrían cambiar de idea y regresar a Egipto. 
Muchos han ido por ese camino. Muchos más que los que han sido elegidos. 

Versículo 18 – Por eso Dios hizo con que el pueblo... Dios les hizo dar una gran vuelta. Esa 

expresión significa “desviar”. …rodease por el camino del desierto del Mar Rojo. Y los hijos 
de Israel salieron de Egipto en formación de combate. En otras palabras, listos para la 

batalla. Así es como debemos estar siempre. Necesitamos estar juntos, organizados, debemos 

caminar juntos, lado a lado en lo que concierne el camino de vida de Dios, en lo que 
concierne a Dios, al propósito y al plan de Dios. Debemos trabajar juntos y de manera 

ordenada. Aquí dice que ellos salieron de Egipto en formación de combate. 

Vayamos a Hebreos 10. Porque hay algunas cosas que tienen que ver con esto que es 

mencionado aquí. Me encantan esos ejemplos, recordar esas cosas de vez en cuando. Este es 
el camino de Dios y no es algo que las personas puedan ver. El ser humano no puede ver esto. 

Nadie puede ver esto en la Biblia. Ellos van por un camino diferente. Ellos van por un camino 

que ellos piensan que tiene que ver con Dios, un camino que han aprendido de sus padres 

quizá, o de algún amigo, de alguna otra parte del cristianismo, por así decirlo. Pero ese no es 

el camino de Dios. Ese es un camino diferente. 

Y aprender el camino de Dios, ¡qué cosa más asombrosa es estar en el camino correcto! Y de 

eso se tratan estas cosas. Los israelitas podrían haber ido por el camino de los filisteos, pero 

no era el camino correcto. No era el camino en el que Dios quería trabajar con ellos, para 

moldearlos y formarlos. Ese era un camino carnal, era el camino más fácil, tal vez, que 
parecía ser el más fácil. Pero Dios los guio por un camino que no estaba allí. Un camino que no 

era conocido, que nadie podía ver. Dios tiene que revelarlo. Solo Dios puede guiarnos en Su 

camino. Él sabe cómo guiarnos y nosotros seguimos ese camino. Elegimos seguir ese camino. 

Tenemos que tomar decisiones a lo largo de ese camino: “Quiero seguir a donde Dios nos 

guíe”. Y no hay otro camino. 
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Hebreos 10:19 – Así que, hermanos, teniendo plena confianza… Y nosotros tenemos esa 
confianza. Pero en realidad esa palabra significa “libertad”. Tenemos una libertad que Dios 

nos ha dado. Una libertad que no ha sido dada a otros. Las personas en el mundo no tienen esa 

libertad, pero nosotros la tenemos. Y, de hecho, también debemos hacer esto con confianza, 

sabiendo lo que hemos recibido, y seguir a Dios. Pero una vez más, se trata de esa libertad 

que tenemos, que es única para nosotros. 

Así que, hermanos, teniendo plena libertad para entrar al lugar santísimo por la sangre de 
Josué ... Podemos ir a la presencia de Dios. Y, como he dicho antes, podemos ir al trono de 

Dios en cualquier momento que queramos, y Dios está ahí. Él quiere que nosotros hagamos 

esto. Él quiere saber de nosotros. Él quiere compartir con nosotros. Él quiere enseñarnos. 

Y a través de la sangre de Josué podemos entrar al Lugar Santísimo. ¿Y que significa esto? Esto 

significa que nuestros pecados pueden ser perdonados. Y es por eso que yo menciono muy a 

menudo que yo siempre comienzo mis oraciones arrepintiéndome delante de Dios. Porque el 

pecado me debilita. El pecado me separa del flujo del espíritu de Dios. Eso es lo que sucede. Y 
yo quiero que ese flujo sea fuerte. Yo quiero esto. Quiero que Dios perdone mis pecados para 

que yo pueda ser considerado justo delante de Dios, por la fe. Porque yo vivo por la fe y sé 

que mis pecados son perdonados cuando yo me arrepiento. Y yo quiero eso. Yo quiero que Dios 

pueda escucharme.  

Y cuando usted se arrepiente, usted puede entrar en el Lugar Santísimo, a través de la sangre 

de Josué. Eso es lo que significa. Significa que usted se ha arrepentido, de mente y de 

espíritu. Usted se arrepiente de sus pecados y busca la comunión con Dios, busca la 

orientación y la dirección de Dios. 

Versículo 20 – …por el camino nuevo y vivo... No un camino físico cualquiera, pero el camino 

del Mar Rojo. Y este es un camino vivo. Este camino da vida. Y es nuevo. Este es un camino 

nuevo para la Iglesia. Es algo espiritual mucho más importante que cualquier cosa física. Es 

por el camino nuevo y vivo. Hay vida en esto. ...que él ha consagrado ... Y esta palabra 

significa “hecho nuevo”. Ese es un nuevo camino de vida que usted sigue. Nadie más lo tiene. 
El mundo no lo tiene. Dios no ha dado esto al mundo. ...que él ha hecho nuevo para 
nosotros… Para la Iglesia. …a través del velo, es decir, su carne. El velo del templo que se 

partió en dos. El sumo sacerdote solo podía entrar allí una vez al año, pero nosotros podemos 

entrar allí siempre que queramos. ¡Qué gran libertad! ¡Qué gran libertad! 

Yo pienso en esto, algo que simplemente no comprendemos como deberíamos comprender. No 

tan profundamente. No del todo. Debemos esforzarnos mucho más por comprenderlo y estar 

mucho más agradecidos por todo esto de lo que estamos. 

Versículo 22 – Acerquémonos… Debemos acercarnos a Dios. Tenemos la libertad de hacer 
esto, debido al camino nuevo que fue hecho para nosotros. Acerquémonos con un corazón 
sincero… Sin engaños. Usted no puede esconder nada de Dios. Usted no puede ir a la 
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presencia de Dios si no es a través de la sangre de Josué. Esto significa que si tenemos algún 
pecado del que no nos hemos arrepentido, si estamos jugando con el pecado en nuestra vida, 

no nos sirve de nada intentar ir a la presencia de Dios. Esto es una pérdida de tiempo. Porque 

entonces ese camino no estará abierto para nosotros, porque no es a través de la sangre de 

Josué. Tenemos que arrepentirnos, tenemos que desear vivir de la manera correcta, tenemos 

que esforzarnos por vivir la justicia. 

Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones 
de mala conciencia... Todo esto está ligado al arrepentimiento. Porque entonces ese camino 

se abre para nosotros; podemos recorrer ese camino. Podemos caminar por ese camino. 

Podemos vivirlo. ... y nuestros cuerpos lavados con agua pura. Mantengamos firme la 
profesión de nuestra fe sin titubear… Sabemos que tenemos acceso a Dios a través de Su 

Hijo, Josué, nuestro Pesaj. Y debemos estar muy agradecidos por esto. Pero también debemos 

usar esto en nuestras vidas regularmente. Porque tenemos pecado y debemos arrepentirnos 

continuamente, porque somos carnales, somos seres humanos egoístas. 

Vayamos a 2 Pedro. Porque junto con esto también viene la advertencia de que no debemos 

retroceder en el camino de Dios. Los israelitas tenían un camino por el que ellos debían viajar. 

Ellos querían hacer ciertas cosas. Algunos de ellos querían volver y Dios les dio ciertas 

advertencias. Y cuando ellos vieron al ejército egipcio ellos se llenaron de miedo. Es por eso 

que nos es dicho que no retrocedamos. No vuelva a aquello de lo que Dios le ha llamado a 
salir. No vuelva a esas cosas que son propias de la noche. Huye de ellas. Esfuércese por 

conquistarlas. Esfuércese por estar en unidad con Dios. 

2 Pedro 2:19 – Les prometen libertad... Hay personas que son embaucadoras. Esto siempre 

ha pasado en la Iglesia a lo largo del tiempo. Personas en la Iglesia que comenzaron a causar 
división, comenzaron a decir algo diferente de lo que la Iglesia enseña, de lo que ellas 

escuchan en los sermones. Ellas tienen sus propias ideas y opiniones sobre las cosas. Algunos 

han llegado al punto de querer… Eso me hace pensar en lo que pasó en 2013. Las personas 

comienzan a decir que no les gusta esto o aquello. “Vamos a organizar nuestro propio estudio 

bíblico. Vamos a hablar sobre esto entre nosotros y arreglar las cosas.” Y yo pienso: ¡Vaya! 
¿Dónde está el temor? ¿Dónde está el entendimiento? ¿Qué le ha pasado a su mente? 

Y aquí dice: Les prometen libertad. “Hay un camino diferente. Podemos estudiar esto”. Yo 

me he enterado de esas cosas. Desde que yo estoy en la Iglesia de Dios yo sé que estas cosas 

han sucedido. Alguien ve ciertas cosas de una manera diferente a la manera que Dios les ha 
dado a través del ministerio. Especialmente a través del Sr. Armstrong. Ellos tienen ideas 

diferentes y tratan de convencer a otros de sus ideas de una manera muy sutil. Ellos buscan a 

quién quiere escucharlos, quién quiere compartir sus ideas, para comenzar a... Y después de 

un tiempo, ¡vaya! Da miedo lo que puede pasar. Así fue como la gran mayoría de esas personas 

se ha marchado de la Iglesia de Dios. De verdad. 
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Les prometen libertad… Algo que es falso. Es Dios quien nos da la libertad. La Iglesia, la 
verdad que viene a través de la Iglesia, es lo que nos da la libertad. Eso nos da la libertad. 

Aferrarnos a ello, estar vigilante, estar alerta, eso nos da la libertad. Y dar oídos a cosas que 

nos distraen de esto o que no están de acuerdo con esto, nos lleva a la esclavitud. Eso nos 

lleva a la esclavitud nuevamente. A una esclavitud mucho peor que la de antes. De verdad. 

Les prometen libertad, cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción… Hablando de 

tales individuos, de los esclavos de la corrupción. Ellos buscan corromper. Ellos no solo se 

corrompieron a sí mismos, pero también quieren corromper a otros. Ellos quieren que otros se 

junte a ellos en su corrupción porque eso los hace sentirse mejor, esto justifica más 

fácilmente lo que están haciendo. ... ya que cada uno es esclavo de aquello que lo ha 
dominado. Sea lo que sea que domina a una persona. Si algo le domina, si usted cede a algo, 

si usted cede a un determinado pensamiento, entonces usted será esclavo de esto. Usted va a 

ser dominado por esto. 

Versículo 20 – Si, habiendo escapado de la contaminación del mundo... Usted ha escapado 
de la contaminación del mundo. Dios le ha llamado a salir de la oscuridad. Usted ya no 

participa de las obras de la oscuridad, usted está en la luz. Dios nos da la luz y nosotros 

caminamos hacia la luz. Pero todavía hay oscuridad a nuestro alrededor. Todavía estamos en 

un mundo que está en la oscuridad. Dios nos da la fuente de luz para que podamos ver la 

oscuridad como lo que realmente es. Pero si empezamos a vivir en la oscuridad – ¡vaya! – 
vamos a perder la luz. 

…ya que cada uno es esclavo de aquello que lo ha dominado. Si, habiendo escapado de la 
contaminación del mundo por haber conocido a nuestro Señor y Salvador Josué, el Cristo, 
vuelven a enredarse en ella y son vencidos… En otros palabras, ceden a esto. …terminan en 
peores condiciones que al principio. Justo lo que acabo de decir. Su situación entonces es 

mucho peor que si Dios nunca les hubiese llamado. Lo que ellos hacen a su propia mente, lo 

que ellos hacen, la vergüenza, la fealdad de eso. 

Versículo 21 – Más les hubiera valido no conocer el camino… El camino de Dios, el camino 
por el que Dios nos guía. …el camino de la justicia que abandonarlo después de haber 
conocido el santo mandamiento que les fue dado. ¡Qué cosa asombrosa! Apartarse del 

camino, de la verdad, de los mandamientos. Porque esto tiene que ver con los mandamientos, 

con el orden, la unidad, con el gobierno de Dios. Esto tiene que ver con lo que Dios ha 

ordenado en lo que se refiere a nuestra relación con Él, cómo podemos lograr esto. Porque los 
10 mandamientos para la Iglesia, espiritualmente, los primeros cuatro nos dicen cómo 

podemos tener una relación correcta con Dios. Y si no hacemos esto de esa manera, de la 

manera en la que Dios nos ha guiado y mostrado, si tomamos otro camino y volvemos a aquello 

de lo que Dios nos ha llamado a salir, la cosa se vuelve mucho peor para nosotros. 

En su caso ha sucedido lo que acertadamente afirman estos proverbios: ¡Qué cosa más 

asquerosa! Pero esto es muy cierto espiritualmente: El perro vuelve a su vómito... Ver a un 
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perro vomitar y volver a su vómito. Sabemos qué el vómito apesta. uno no quiere estar cerca 
de esto. ¿Y que un perro vuelva a relamerlo? Uno piensa: “¿Qué te pasa?” …y el cerdo lavado 
a revolcarse en el lodo. Esto es justo lo que ellos hacen. Ellos son como cerdos. Les gusta. 

Les gusta revolcarse en el fango, en el lodazal. 

No me gustan los cerdos. Nunca me han gustado los cerdos porque ellos siempre están sucios, 
es un animal muy sucio. Y cuando me enteré de que su carne es impura, para mí esto no fue 

algo difícil de entender. Porque yo ya sabía que ellos nos son animales limpios. Y para mí no 

fue difícil entender que su carne es impura. Porque yo he crecido en una granja, rodeado de 

animales. Yo tenía que alimentar a los cerdos, yo los cuidaba. Y, especialmente cuando llovía, 

yo los veía revolcarse en agua mezclada con heces. Con excremento. Si usted no sabe lo que 
son las heces. Excremento, lo que sale por la parte trasera. Sus excrementos están por todas 

partes, ellos se revuelcan en esto y les gusta. Porque siempre es un cerdo. “Puedes ponerle 

pintalabios a un cerdo, pero sigue siendo un cerdo”. Un viejo refrán. 

Y esto es muy cierto. ¡Qué cosa horrible es conocer el camino de vida y luego dejarlo y volver 
a otra cosa! Espiritualmente eso es como un perro que vuelve a su vómito, un cerdo que 

vuelve a revolcarse en el fango, en la suciedad, en las heces de este mundo, en las 

alcantarillas. Qué cosa tan asquerosa es volver a la oscuridad de este mundo, volver a aquello 

de lo que Dios nos ha llamado a salir. 

Vamos a continuar con la historia en Éxodo 13:20 – Los israelitas partieron de Sucot y 
acamparon en Etam, donde comienza el desierto. De día, el SEÑOR IBA al frente de ellos 
en una columna de nube para indicarles el camino… Para guiarlos por el camino. Esto es 

increíble. Dios ilumina el camino para nosotros. Y es tan emocionante cuando el camino se 

hace más claro cuando Dios nos da más verdades, como la +1, el nombre de Josué. Esto hace 
con que el camino sea aún más claro, de una forma muy hermosa. Porque esto nos libera de 

toda corrupción relacionada con lo que es falso. Estamos libres de esto ahora.  

Para mi eso es como un peso que me ha sido quitado de encima. En serio. Un enorme peso me 

ha sido quitado de encima. Ahora ya no tenemos nada que ver con esto. Con nada de esto. 
Porque ya ni siquiera usamos las palabras y los términos que ellos usan. Porque todo lo que 

ellos usan está mal. ¡Y qué libertad esto nos da! 

Yo pienso en cómo Dios nos guía, la luz que Él nos da para mostrarnos Su camino, para 

guiarnos en Su camino. Esto es algo mu bello. La analogía espiritual de todas estas cosas. Todo 
es siempre tan significativo y lleno de la vida de Dios, de la mente de Dios. 

Y como dice aquí: De día, el SEÑOR iba al frente de ellos en una columna de nube para 
indicarles el camino... Ellos seguían una nube que les daba sombra durante el día, para que 

el sol no les quemara la piel. Ellos estaban protegidos de los rayos del sol. ... y de noche, los 
alumbraba con una columna de fuego. Ellos tenían luz durante la noche. Y estos ejemplos 

representan algo que es de naturaleza espiritual. De ese modo podían viajar de día y de 

 22



noche. Jamás la columna de nube dejaba de guiar al pueblo durante el día, ni la columna 
de fuego durante la noche. Dios estaba con ellos. Dios nos hace saber que Él está con 

nosotros para guiarnos en Su camino. Él siempre va delante de nosotros, recordándonos Su 

camino a cada Sabbat y a cada Día Sagrado.  

De día la nube les recordada de que Dios estaba con ellos, dándoles sombra, guiándoles y 
protegiéndoles en su viaje saliendo de Egipto. Esta es la lección espiritual contenida en esta 

analogía, es lo que tenemos que aprender de eso. 

Esto me recuerda una expresión que se parece mucho a esto, que refleja la intención misma y 

significado de esto. Es una expresión usada en muchos lugares de la Biblia, pero la vamos a 
leer en el Salmo 17:5 - Sustenta mis pasos en Tus caminos, para que mis pies no resbalen. 
No queremos apartarnos del camino en el que Dios nos guía. No queremos seguir nuestros 

pensamientos e ideas egoístas. No queremos seguir nuestro propio camino o el camino de otra 

persona, porque esto nos aleja del camino de Dios. Y esto es lo que es dicho muy claramente 

en este Salmo. 

Continuando: A Ti clamo, oh Dios, porque Tú me respondes… Yo pienso en la libertad que 

tenemos de poder ir a la presencia de Dios. Él nos escucha. Inclina a mí Tu oído; escucha mi 
palabra. Muestra Tus maravillosos actos de misericordia. Qué bendición es tener la 

misericordia de Dios, que Él nos muestre Su amor ahora. Porque para la mayoría de las 
personas en el mundo, Él no les va a mostrar Su amor, no va a darles Su amor, hasta el Milenio 

y el Gran Trono Blanco. 

Tú que salvas con Tu diestra á los que en Ti confían de los que se levantan contra ellos... 
¡Qué bello es poner nuestra confianza en Dios! Recientemente hemos oído sobre esto en 
algunos sermones, aprendimos sobre la importancia de poner nuestra confianza en Dios, de 

poner a Dios siempre lo primero en nuestras vidas. Y Dios entonces nos salva con Su gran 

poder, con Su fuerza. 

Versículo 8 - …guárdame como a la niña de Tus ojos... ¿No es eso lo que queremos? Y eso 
significa que tenemos una relación correcta con Dios, que no nos desviamos de Sus caminos, 

que permanecemos firmes y que no nos alejamos del camino, no tomamos otra dirección. 

…escóndeme bajo la sombra de Tus alas… Esa es la analogía aquí. Los egipcios salieron a 

perseguir a los israelitas después que ellos se marcharon de Egipto; que representa salir del 
pecado. Y de día ellos tenían sombra, ellos estaban bajo la protección de Dios. Esto es lo que 

simboliza. Y para nosotros esto tiene aún más significado espiritualmente. En el Antiguo 

Testamento, especialmente en los Salmos, podemos leer estas cosas: “Escóndeme bajo la 

sombra de Tus alas. Estás ahí. Me estás protegiendo.” Esto representa la protección y la 

intervención de Dios en nuestra vida. Dios siempre está ahí. 
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Eso me hace pensar en lo que está escrito en Apocalipsis 12, lo que sucedió con la Iglesia. 
Apocalipsis 12 habla sobre varias cosas que han tenido lugar a lo largo del tiempo, de una 

batalla con un ser espiritual y las cosas que sucedieron con la Iglesia entonces. Y esto es un 

resumen de lo que ha pasado durante un largo período de tiempo. 

Y entonces llegamos a Apocalipsis 12:13 - Cuando el dragón se vio arrojado a la tierra, 
persiguió a la mujer que había dado a luz al varón. Esto habla de Satanás y de su continua 

batalla contra Dios. Él no sabe todo lo que Dios ha escrito y dicho. Él entonces empieza a 

entender: “¡Oh, sí! Esto es lo que Dios está haciendo”. Y entonces él empieza a luchar contra 

eso, él quiere matar a ese niño y destruir a la Iglesia. Él ya había intentado acabar con la vida 

de Cristo, pensando que él iba a morir en medio de su ministerio y pensando que había una 
victoria. Pero él no ha vencido, aunque ha pensado que sí. La verdad es que todo lo que él 

hace solo empeora las cosas para sí mismo y da a Dios más oportunidades de usar esto para 

moldear y formar a Su pueblo. Esto es parte del plan de Dios. 

Y aquí esto se refiere a Satanás. Faraón persiguiendo a los hijos de Israel simboliza a Satanás 
persiguiendo a los hijos de Dios espiritualmente. El pecado persigue a los hijos de Dios 

continuamente. Y en medio de todo eso está ese ser, que nos empuja a esto, que quiere 

destruirnos con su ejército. Esto sucedió a nivel físico y sucede a nivel espiritual. 

Aquí dice que él persiguió a la mujer que había dado a luz al varón. Desde el comienzo 
Satanás ha querido destruir a Cristo. Él ha intentado destruir a la Iglesia en varias ocasiones a 

lo largo de la historia. 

Pero a la mujer se le dieron las dos alas de la gran águila, para que volara al desierto, al 
lugar... Yo pienso en algo específico aquí en el versículo 13. Un momento específico, cuando 
Satanás fue arrojado a la tierra. El Sr. Armstrong dijo que esto fue cuando el Estado de 

California fue utilizado en un intento de destruir a la Iglesia. Ellos querían destruir a la Iglesia 

y entregarla a otros, que la llevarían en una dirección totalmente diferente a lo que Dios dice. 

Y, obviamente, Dios no dejó que eso sucediera. Había muchas cosas más por hacer en la Era de 

Filadelfia. Eso para no hablar de lo que debía cumplirse en la Era de Laodicea; y también 
después, lo que debía cumplirse en la Iglesia remanente. 

Pero algo sucedió en ese entonces. Y lo que pasó después de la muerte del Sr. Armstrong fue 

que la Iglesia se volvió letárgica, se quedó dormida espiritualmente, y esto condujo a la Iglesia 

a la Apostasía. Esto fue la continuación de esa historia. 

Pero a la mujer se le dieron las dos alas de la gran águila, para que volara al desierto, al 
lugar donde sería sustentada durante un tiempo, tiempos y mitad de un tiempo, lejos de la 
vista de la serpiente. Esa es la historia de lo que finalmente sucedió. Dios tuvo que intervenir 

y proteger a la Iglesia de ese ser, de una manera muy poderosa, como dice aquí, durante 3 
años y medio. Dios ha dado una protección especial a la Iglesia. Y la historia continúa 

hablando de lo que sucedió entonces. Porque, como dice aquí: La serpiente, persiguiendo a 
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la mujer, arrojó por sus fauces agua como un río… Para destruir a la Iglesia. Esa corriente de 
aguas fue la Apostasía, que nos golpeó a todos al mismo tiempo, en todos los lugares del 

mundo. Las cosas que pasaron dentro del ministerio entonces eran como una corriente que 

vino detrás de nosotros. …para que la corriente la arrastrara. 

Satanás quería golpear a la Iglesia muy fuerte para destruirla completamente. Y gran parte de 
la Iglesia fue destruida. Un tercio volvió a aquello de lo que Dios les había llamado a salir. El 

perro volvió a su vómito. Ellos volvieron a las doctrinas e ideas protestantes. Otro tercio lo ha 

dejado todo porque ellos estaban muy desilusionados. Y el último tercio estaba tanteando en 

la oscuridad, intentando seguir haciendo las cosas en las que ellos habían creído en el pasado. 

Pero todos ellos estaban profundamente dormidos debido a lo que había sucedido. Y Dios 
entonces despertó a algunos de ese sueño espiritual. 

Versículo 16 - Pero la tierra ayudó a la mujer: abrió la boca y se tragó el río que el dragón 
había arrojado por sus fauces. Yo pienso: “Sí. Esto es cierto. Éramos pocos y estábamos muy 

dispersos. Éramos pocos y estábamos dispersos, en diferentes partes del mundo. No 
representábamos una amenaza para Satanás. Él no nos veía como una amenaza. Pero había 

pequeños grupos de personas con las que Dios comenzó a trabajar. Dios comenzó a levantarnos 

y nos dio Su protección durante 3 años y medio. Y entonces Dios hizo con que nos 

manifestáramos: “Esta es Mi Iglesia que sigue existiendo. Este es el remanente de Mi pueblo 

que seguirá adelante como Iglesia hasta el final”. 

Versículo 17 - Entonces el dragón se enfureció contra la mujer, y se fue a hacer guerra 
contra el resto de sus descendientes, los cuales obedecen los mandamientos de Dios... 
Hermosos versículos aquí. De lo que ellos hablan. 

Hay un grupo de personas que guardan los mandamientos de Dios, que quieren vivir de manera 

justa delante de Dios. ...y tienen el testimonio de Josué el Cristo. Y tener el testimonio de 

Josué el Cristo significa que es evidente que Dios está viviendo en ellos, que Cristo está 

viviendo en ellos y a través de ellos. Y que ellos viven en Dios y en Cristo. Es muy poderoso lo 

que es dicho aquí. 

Vayamos al Salmo 36:5 - Oh SEÑOR, hasta los cielos alcanza Tu misericordia; 
y hasta las nubes, Tu fidelidad. Tu justicia… Me encanta esto. Hemos estado hablando 

recientemente sobre esas cosas en la serie de sermones con la que vamos a continuar después 

de esta temporada de Días Sagrados. Vamos a seguir hablando sobre este tema de la justicia. 
La justicia de Dios. Tu justicia es como las altas montañas… Las montañas son muy altas y 

majestuosas. Tus juicios son muy profundos, Oh SEÑOR, preservas al hombre y la bestia.  

Versículo 7 - ¡Cuan excelentes son Tus misericordias, oh Dios! Y nosotros comprendemos, 

cada vez más, cuán bendecidos somos porque Dios nos muestra Su amor ahora. Por eso los 
hijos de los hombres se amparan bajo la sombra de Tus alas. Aprendemos a hacer esto. 
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Aprendemos a disfrutar de esto. Aprendemos a abrazar la protección de Dios, Su amparo en 
nuestras vidas, que Él nos da si nos sometemos a Él, si deseamos esto. 

Versículo 8 - Se sacian de la abundancia de Tu casa. Les das a beber del río de Tus 
deleites. Todo lo que es correcto y bueno, todo lo que nos da vida y nos alimenta, viene de 

Dios. 

Versículo 9 - Porque en Ti está la fuente de la vida, y en Tu luz podemos ver la luz. Hemos 

hablado sobre la sombra, la protección que Dios nos da. Y entonces Dios nos da esta luz, que 

nos permite ver en la oscuridad, en la noche. Dios nos da Su protección, nos da Su ayuda y nos 

da la luz para que podamos ver. Todas estas cosas van de la mano en la historia sobre cuando 
los hijos de Israel que salieron de Egipto. Dios les dio una nube que les daba sombra durante el 

día y una columna de fuego para iluminarlos en la noche. Y estas cosas representan algo que 

es de naturaleza espiritual para nosotros. 

Vayamos a Juan 1. Hermosos versículos aquí. Versículos inspiradores. Nosotros entendemos 
esto de una manera que nadie más entiende. Nosotros entendemos estos versículos de una 

manera que la Iglesia que está dispersada no entiende. Porque ellos no pudieron seguir 

adelante después de la Apostasía. Ellos no pudieron aprender estas cosas. Pero usted puede 

aprenderlas. ¡Cuan bendecido es usted! ¡Increíble! 

Juan 1:1 - En el principio era el Verbo… La sabiduría, la mente, el ser, la vida. …y el Verbo 
era de Dios. El Verbo no solamente estaba con Dios, pero también pertenecía a Dios. Es el 

Verbo de Dios. Es la mente, el ser de Dios. Esto ha estado allí desde el principio. Y el Verbo 
era Dios. Esto es lo que expresa los pensamientos, la mente de Dios. Y aquí esto es descrito 

como “el Verbo era Dios”. Eso es lo que Dios es. Nosotros somos lo que tenemos en nuestra 
mente. No somos lo que tenemos en ninguna parte de nuestro cuerpo, de nuestro cuerpo 

físico, pero somos lo que está en nuestra mente. Y esto es, en esencia, lo que nos es dicho 

aquí. 

Este estaba con Dios en el principio. Por medio de Él todas las cosas fueron creadas; sin Él, 
nada de lo creado llegó a existir. Esto es muy fuerte. Es muy poderoso lo que está siendo 

dicho aquí. Esto deja muy claro que fue Dios quien ha creado todo lo que existe. En Él estaba 
la vida ... Dios tiene esta vida, la vida eterna. Y solo Él puede dar esta vida a otros. Nadie más 

puede dar esta vida a otros, pero Él sí. Él es el único que puede dar vida a otros: la vida física 

y la vida espiritual. La existencia espiritual. Pero lo que proviene de la mente de Dios, el 
espíritu que proviene de Dios, Dios tiene que darlo. 

En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Dios dio aquello que está en Él, 

para dar la luz. Esto viene de Dios. La luz viene de Dios. Y Dios dio esta luz a Cristo para que 

Cristo la diera a Su Iglesia, a la familia de Dios. Estos versículos son verdaderamente muy 
bellos. Y la vida era la luz de los hombres. Cuando esa vida que Dios da trabaja en nuestra 
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mente, esto ilumina todo y nos da la capacidad de ver la verdad y lo que es correcto. El 
espíritu santo de Dios. 

Y la luz resplandece en la oscuridad... La luz resplandece. Esto me hace pensar en las 

grandes cantidades de ejemplares de la revista La Pura Verdad que eran distribuidos en todo 

el mundo. Y el programa El Mundo de Mañana, que era transmitido a muchos lugares del 
mundo. La verdad estaba por todas partes, de una manera muy poderosa. Pero el mundo no 

podía ver la verdad. Ellos estaban en la oscuridad y no podían ver. Pero aquellos a quienes 

Dios les había dado la luz, la luz de los hombres, para los hombres, ellos podían ver la verdad. 

¡Increíble! Y la luz resplandece en la oscuridad, pero la oscuridad no la comprendió 

Hubo un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan. Él vino como testimonio, a fin de 
dar testimonio de la luz para que todos creyeran por medio de él. Cristo es esta luz. Y Juan 

vino a dar testimonio de esa luz. Él vino a dar testimonio de que Cristo es el Hijo de Dios, de 

que Cristo es la luz de Dios, el Verbo de Dios hecho carne. Esto es lo que significa lo que es 

dicho aquí. Las personas en el mundo leen esto y no lo comprenden. Las personas en la Iglesia 
que está dispersada leen esto y no lo comprenden. 

Versículo 8 - Juan no era la luz, sino que vino para dar testimonio de la luz. Esa luz 
verdadera… Y esta no es una traducción correcta de esto. Aquí pone: “Esa luz verdadera es 

dada a cada hombre que viene al mundo”. Pero esto no es lo que esto significa. La traducción 
correcta es: Esa luz verdadera, la que alumbra a todo ser humano, venía a este mundo. 
Esta es la luz que todos los seres humanos podrán recibir para ser atraídos, para ser llamados 

a la Iglesia. Esto es algo que tiene que venir a través de Cristo. Él es esta luz. Él es la 

verdadera luz que ha venido al mundo. Y en el futuro todos los que vengan al mundo, todos los 

que nazcan, tendrán la oportunidad de recibir esa luz. Casi todos. Cristo dará esta luz a todos 
los que lo reciban. Porque no todos van a poder recibir esto. Pero ese es el propósito de Dios 

para toda la humanidad. Dios va a dar a todos [a casi todos] la oportunidad de recibir esta luz 

para poder ser parte de ELOHIM. Todos a los que Dios atraiga, a los que Dios llame a 

convertirse en parte de ELOHIM recibirán esta luz. 

El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de él, pero el 
mundo no lo reconoció. Porque esto es Dios. La luz es Dios. El Verbo es Dios. Pero el Verbo se 

hizo carne para que otros puedan ver, puedan comenzar a aprender y puedan tener una 

relación con Dios. Puedan pasar por ese proceso de salvación a través de la sangre de Cristo, 

puedan ser justificados, puedan ser rescatados, etc... Toda la historia. 

A lo suyo vino, pero los suyos no lo recibieron. Lo que se manifestó, lo que fue hecho un 

testigo de Dios, la luz que fue un testimonio para la humanidad, es Dios, es el Verbo de Dios 

hecho carne, es Su vida, es Su ser, es Su Hijo. El Hijo de Dios. Y él vino a los suyos, a una 

nación, pero ellos no lo recibieron. Increíble. 
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A lo suyo vino, pero los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron ... ¿Y quién 
pudo recibirlo? Solamente aquellos a los que Dios llamó. Solamente aquellos a quienes Dios 

llama y atrae. ...a ellos les dio la luz para convertirse en hijos de Dios. Dios ha dado esto a 

Cristo, para que él lo diera a los que puedan recibir esto, a los que son bendecidos en poder 

recibir esto. Cuando Dios llama a una persona y la entrega a los cuidados de Cristo, y esa 

persona es bautizada y recibe la imposición de manos, esta luz entonces comienza a brillar en 
la mente de esa persona, y le da la comprensión, le capacita a tomar una decisión. Y si esa 

persona elige esto, Dios entonces le da la oportunidad de seguir creciendo dentro del útero 

hasta que pueda nacer en el Reino de Dios. 

Estos no nacen de la sangre, ni por deseos naturales, ni por voluntad humana, sino que 
nacen de Dios. De eso se trata esta historia. Esta es una historia muy bella. Dios nos llama y 

nos da Su espíritu, nos da la oportunidad de crecer hasta que podamos nacer como seres 

espirituales y tener esta mente espiritual para siempre. ¡Increíble! 

Versículo 14 - Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Y vimos su gloria… La luz, 
la luz que está en él, la luz que él era, el Verbo, la mente. Todo esto. Y vimos su gloria, como 
la gloria del unigénito del Padre lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él y 
proclamó diciendo: Este es aquel de quien dije: “El que viene después de mí ha llegado a 
ser antes de mí porque era primero que yo”. Ese es el plan y el propósito de Dios. Todo está 

fundamentado en Cristo, en Su Hijo. Pero Su hijo no iba a se manifestado hasta después de 
4.000 años, en el plan de Dios de 6.000 años. Y 2.000 años después de esto Cristo va a volver a 

esta tierra. 

Porque de su plenitud todos nosotros recibimos, y gracia sobre gracia. Esto es para la 

Iglesia. Todos nosotros hemos recibido gracia sobre gracia. La ley fue dada por medio de 
Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Josué, el Cristo. ¡Que 

hermosa es esta temporada del año! Josué, nuestro Pesaj. 

Efesios 5. Dios nos está guiando para fuera del Egipto espiritual. Él nos ha dado la verdadera 

luz, que vino a este mundo para toda la humanidad. Ese es el propósito de Dios. Que podamos 
ser engendrados, que podamos crecer en el útero y finalmente nacer en Su familia, ELOHIM. 

Somos muy bendecidos porque podemos caminar por el camino en el que Dios nos guía. Esto 

representa algo muy bello. Y hay tantas cosas en esta historia del Éxodo que, como he dicho 

antes, no tenemos tiempo para hablar de todo esto en los sermones, para repasar todo lo que 

hay aquí. Y a cada año hablamos de algunas partes de esto, hablamos de lo que Dios nos 
inspira a enseñar e instruir en esa temporada del año. 

Efesios 5:1 - Por tanto, sean imitadores de Dios como hijos amados... Así que queremos ser 

como Dios. Queremos tener esa misma mente. Queremos vivir esa justicia. Queremos ser 

justos. Y esto significa que queremos ser como Dios y hacer las cosas a la manera de Dios. 
Queremos ser imitadores de ese camino de vida. No se trata de imitar algo que es falso. Se 

trata de que esto sea realmente parte de nosotros porque es lo que hemos elegido, queremos 
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poner esto en práctica, queremos vivir esto hasta que esto sea parte de nosotros, hasta que 
estemos en unidad con Dios y con Su Hijo. 

…y anden en amor… Este es el camino de la vida. El amor de Dios, ágape, y esto Dios, este es 

el camino de Dios. Esto resume todo lo que Dios es. Y tenemos que andar en ello. Y cuanto 

más nos esforzamos por vivir esto, por andar en ello, por andar en esa justicia, más esto se 
convierte en parte de nosotros. Dios moldea y transforma nuestra mente y pone en nosotros 

Su mente. Dios transforma nuestra forma de pensar y pone en nosotros Su forma de pensar. Y 

esto es una cosa muy bella. 

...y anden en amor, como Cristo también nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros 
como ofrenda y sacrificio en olor suave a Dios. Esto es algo hermoso. Esto es como las 

oraciones de los santos, o las oraciones que son presentadas delante de Dios. Esto es como el 

incienso que ellos colocaban en el altar cuyo olor subía a Dios. En esta analogía la oración es 

como un aroma suave que sube a Dios, en la relación que Dios puede tener con Su pueblo, con 

nosotros, con la Iglesia. Con la Iglesia y con las personas, a lo largo del tiempo. 

Este es el camino de vida en que debemos andar. Debemos esforzarnos por alcanzar la justicia 

de Dios, debemos imitar esto, vivir esto, desear esto, clamar por esto. Luchemos por esto. 

Seamos muy agradecidos por estos Días de los Panes sin Levadura y todo lo que Dios nos 

enseña. Estamos siendo liberados de la esclavitud en la que se encuentra este mundo. Y 
esperamos ansiosamente a que llegue el momento cuando la mente de las personas sea 

abierta y todo el mundo pueda compartir esto. Esto es lo que va a pasar muy pronto. 

¡Qué cosa tan increíble es entender en profundidad esto que tenemos la bendición de ver: que 

Josué es nuestro Pesaj! 
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